
¿Cuál es el eje de la Biblia? 

 

Por Arlina Cantú 

Usado con permiso 

 

Lectura básica: Romanos 12:1-8 

Texto clave: …que no tenga más alto concepto de sí que el que debe tener… Ro.12:3 

 

El hombre con rostro altanero se plantó junto a mí con las manos en la cintura, me saludó y preguntó: 

 

- ¿Usted sabe que en la Biblia hay un libro que se llama Hechos? 

 

- Sí, respondí. 

 

- ¿Y sabe que ahí San Pablo dice que usted necesita a Cristo para ser salvo? 

 

- Sí, respondí. 

 

- “Yo soy un hombre que sabe mucho de la Biblia - siguió diciendo-, tengo grupos a los que les enseño a 

conocer a Cristo. Todos me buscan porque hace muchos años que me dedico a las cosas de Dios”. 

 

- Me alegro mucho por eso, señor, respondí. 

 

- Y usted, volvió a preguntar, ¿sabe algo de la Biblia? 

 

- Me parece que sí, respondí, y me gustaría saber cómo expone usted el plan de salvación. 

 

-¿Cuál plan de salvación? preguntó el hombre sorprendido. 

 

- Es que para completar el versículo que usted mencionó, es necesario hablar a las personas del plan de 

salvación que Dios diseñó para poder ir al cielo, le dije. 

 

- No, respondió, yo no enseño nada de eso, solo lo que dijo San Pablo. 

 

Y entonces, -volví a preguntar- ¿no enseña usted cuál es el eje de la Biblia? 

 

-¿El eje? Preguntó sorprendido el hombre. ¡La Biblia no tiene ningún eje! 

 

-¿Entonces no enseña usted que Jesucristo es el eje de la Biblia y que en el Antiguo Testamento se nos dio 

la promesa de un salvador y en el Nuevo Testamento se cumplió esa promesa? ¿Que todo el que acepta a 

Jesucristo como su salvador irá al cielo con toda seguridad? 

 

-No –respondió-, ¡a mí me buscan por lo que yo sé, no por esas cosas que usted dice! 

 

Y en ese momento Dios abrió la puerta para que el hombre escuchara por primera vez el plan de 

salvación. 

 

-¡Es por demás! dijo, ¡con usted no se puede hablar de lo que dice San Pablo porque sale con otras cosas 

que no tienen nada que ver! Y se alejó con visible enfado a conversar con otra persona. 



Pero yo confieso, por fe, que el Espíritu Santo comenzó la obra salvadora en su vida y la completará para 

el día de Jesucristo. 

 

OREMOS por aquellos que tienen un alto concepto de sí mismos, para que le den a Jesucristo el lugar de 

honor y puedan predicarlo con facilidad.  
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